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Presentación
La educación es mucho más que impartir conocimientos; es un acto creativo, lleno de desafíos y
posibilidades. En un mundo en constante cambio, los educadores y líderes educativos se encuentran
ante el reto de inspirar, innovar y hacer que el aprendizaje sea una experiencia transformadora. Pero
para lograrlo, es vital que no solo cultivemos la creatividad en los estudiantes, sino también en
nosotros mismos.

Despertar nuestro genio creativo es algo que va más allá de una tarea o habilidad técnica. Se trata de
reconectar con nuestra curiosidad, de aprender a disfrutar el proceso y de recordar lo que nos inspiró
a entrar en este maravilloso campo. A veces, entre las presiones del día a día, olvidamos que en
nosotros también habita un niño interior, lleno de preguntas, ideas y energía, que es clave para
mantener viva la llama creativa.

Este e-book no es solo una guía práctica; es una invitación a redescubrir tu capacidad para pensar de
manera fresca e innovadora en tu labor educativa. Las cinco estrategias que te propongo están
fundamentadas en investigaciones sólidas, pero están presentadas de manera accesible y aplicable,
para que puedas integrarlas fácilmente en tu práctica diaria. No importa si te consideras una persona
naturalmente creativa o no; lo que importa es que, al poner en práctica estas ideas, puedas disfrutar
del proceso de enseñanza tanto como lo hacías cuando comenzaste.

Al fin y al cabo, la creatividad no es un lujo reservado a unos pocos, ni algo que ocurre en momentos
aislados. Es una forma de estar en el mundo, de abordar problemas con una mente abierta y de
disfrutar del arte de enseñar. Así que, prepárate para despertar al genio creativo que hay en ti,
disfrutar de tu labor y contagiar esa chispa creativa a quienes te rodean.
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Estrategia 1: Reconoce tu don

La creatividad comienza con el
autoconocimiento. Para educadores y
líderes, identificar sus fortalezas
individuales es crucial para generar
ambientes educativos más creativos y
efectivos. Este capítulo aborda cómo
reconocer y aprovechar el propio "genio
creativo".
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La creatividad ha sido objeto de debate durante siglos:
¿nacemos con ella o es algo que se cultiva con el tiempo?
Aunque algunos creen que la creatividad está reservada para
unos pocos “genios”, la realidad es que todos, sin excepción,
nacemos con un potencial creativo innato. De hecho,
investigaciones recientes muestran que la creatividad es una
característica universal del ser humano, profundamente
enraizada en nuestra evolución y neurobiología, y que florece
cuando se le da el ambiente adecuado para crecer.

Sin embargo, a medida que crecemos, el sistema educativo
tradicional y las expectativas sociales tienden a encasillar
nuestro pensamiento y sofocar esta capacidad innata. Según
el estudio realizado por Land y Jarman [1], encargado por la
NASA en 1968, demostró algo impactante: mientras el 98% de
los niños entre 3 y 5 años puntuaban en niveles de “genio
creativo”, solo el 2% de los adultos conservaban esa
capacidad. Este declive dramático sugiere que no es la
creatividad la que falta en los adultos, sino el entorno y las
oportunidades para cultivarla.

La creatividad es mucho más que una herramienta artística;
es un instinto humano esencial para la supervivencia y la
adaptación. Desde la creación de herramientas en la
prehistoria hasta las innovaciones tecnológicas actuales, los
seres humanos hemos dependido de la creatividad para
resolver problemas, adaptarnos a nuevos entornos y
evolucionar como especie.

Numerosos estudios neurocientíficos refuerzan esta idea.
Según el neurocientífico Jonah Lehrer, el cerebro humano
está diseñado para generar nuevas ideas a través de la
conexión de diferentes áreas cerebrales, particularmente el
córtex prefrontal, el cual juega un papel fundamental en el
pensamiento abstracto, la toma de decisiones y la capacidad
de innovar [2]. Esta plasticidad cerebral es lo que nos permite
pensar de manera flexible, resolver problemas y adaptarnos
a las circunstancias cambiantes. Así, la creatividad es una
parte integral de nuestra biología, disponible para ser
utilizada siempre que las condiciones lo permitan.

La naturaleza innata de la creatividad: un viaje de redescubrimiento
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Uno de los grandes mitos sobre la creatividad es la creencia
de que solo algunos son “creativos” mientras que otros
simplemente no lo son. Este mito, en parte, ha sido
alimentado por nuestra cultura, que ensalza a los individuos
creativos como figuras excepcionales, nacidas con talentos
únicos. Pero la investigación moderna sugiere lo contrario: la
creatividad no es un don reservado a unos pocos. En
realidad, todos tenemos la capacidad de ser creativos, y el
factor diferenciador entre quienes lo manifiestan y quienes
no, es cómo se cultiva esa creatividad a lo largo de la vida [5].

El psicólogo Mihaly Csikszentmihalyi, conocido por su teoría
del “estado de flujo”, argumenta que las personas más
creativas no necesariamente son más dotadas desde el
nacimiento, sino que han aprendido a sumergirse en
actividades que les permiten explorar, experimentar y perder
la noción del tiempo, en lo que él denomina el “flow” o flujo
creativo [3]. Este estado mental no solo es accesible para
artistas y científicos, sino también para cualquier persona
que se sumerja profundamente en una tarea significativa y
desafiante.

Entonces, si todos nacemos con este potencial creativo, ¿qué
sucede a lo largo del tiempo? A menudo, la estructura rígida
de la educación tradicional, centrada en la memorización y la
repetición, en lugar de la exploración y la experimentación,
tiende a adormecer nuestra capacidad creativa. Las
evaluaciones constantes, el temor al error y la presión por
conformarse a los estándares predefinidos inhiben el riesgo,
un componente clave para la creatividad.

Sin embargo, la buena noticia es que, aunque esta capacidad
pueda quedar adormecida, nunca desaparece. Tal como
explica Sir Ken Robinson, experto en educación y creatividad,
“la creatividad es tan natural como el respirar”. Pero, como el
respirar consciente, requiere de un esfuerzo deliberado para
cultivarla, especialmente en la educación [4]. Los educadores
y líderes educativos juegan un papel crucial en este proceso:
creando espacios donde los estudiantes puedan explorar,
hacer preguntas, cometer errores y, sobre todo, jugar.

El Mito del Genio Creativo
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La creatividad es, en su esencia, una manifestación de
quiénes somos. No se trata solo de generar ideas originales o
resolver problemas de manera innovadora, sino también de
conectar profundamente con nuestras propias fortalezas y
habilidades. Para educadores y líderes educativos, el proceso
creativo comienza cuando se exploran las características
únicas que cada uno aporta a su labor. El autoconocimiento,
es decir, el entendimiento claro de nuestras capacidades,
motivaciones y áreas de oportunidad, se convierte en la clave
para generar ambientes educativos más creativos y efectivos.

Cuando un educador conoce sus fortalezas, es capaz de
aplicarlas de manera más consciente en su trabajo, lo que no
solo potencia su capacidad para innovar, sino que también le
permite transmitir autenticidad y entusiasmo a sus
estudiantes. En lugar de intentar replicar métodos ajenos, el
educador que se conoce a sí mismo puede desarrollar un
estilo propio que inspire confianza y fomente la curiosidad.
Así, el acto de enseñar deja de ser una transmisión de
conocimientos y se convierte en una experiencia creativa en
sí misma.

La investigación sobre autoconcepto, es decir, cómo nos
percibimos a nosotros mismos, ha demostrado que un alto
grado de autoconocimiento está relacionado con una mayor
capacidad para enfrentar desafíos de manera creativa. Según
estudios, las personas que son más conscientes de sus
fortalezas tienden a ser más resilientes, enfrentan el fracaso
con mayor flexibilidad y están más dispuestas a tomar
riesgos creativos [6]. Para los educadores, esto significa que
el autoconocimiento no solo enriquece su propia experiencia
profesional, sino que también les permite crear un ambiente
educativo en el que los estudiantes se sientan motivados
para explorar sus propias capacidades.

Un mayor autoconocimiento tiene un impacto positivo en el
liderazgo. En el contexto educativo, los líderes que
comprenden sus fortalezas y debilidades son más efectivos
en la toma de decisiones y en la gestión de equipos. Estudios
han demostrado que los líderes que poseen una fuerte
conciencia de sí mismos son más capaces de inspirar a otros
y de fomentar un ambiente colaborativo, en el que las ideas
innovadoras puedan prosperar [7]. Cuando los líderes
educativos se conocen a sí mismos, pueden identificar las
áreas en las que pueden apoyar mejor a sus docentes y
estudiantes, promoviendo una cultura organizacional que
valore la creatividad y la innovación.

La creatividad comienza con el
autoconocimiento
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El primer paso para despertar la creatividad como educador
o líder educativo es reconocer que, independientemente de
las circunstancias, cada uno de nosotros posee un “genio
creativo” único. Este concepto, aunque pueda parecer
abstracto, se refiere a la capacidad inherente de cada
persona para generar ideas originales y solucionar problemas
de manera innovadora. Como sugieren las investigaciones de
Mihaly Csikszentmihalyi, todos podemos experimentar lo que
él llama "estado de flujo", en el que nuestra creatividad se
activa al máximo cuando trabajamos en algo que nos
apasiona y para lo cual tenemos las habilidades adecuadas
[8].

Para los educadores, este "genio creativo" se puede
manifestar en la capacidad de diseñar lecciones atractivas,
motivar a estudiantes desafiantes o transformar un entorno
de aprendizaje convencional en uno que inspire la curiosidad
y el descubrimiento. Identificar esas fortalezas permite a los
educadores no solo mejorar su práctica pedagógica, sino
también modelar la creatividad para sus estudiantes,
alentándolos a explorar sus propios talentos.

Reconocer el "genio creativo" propio
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El estudio del autoconcepto y su relación con el liderazgo y la
creatividad ha sido objeto de interés en la psicología y la
educación. Según las investigaciones de Albert Bandura, el
autoconocimiento es fundamental para el desarrollo de la
autoeficacia, la creencia en la propia capacidad para realizar
tareas con éxito. La autoeficacia, a su vez, está relacionada
con una mayor creatividad, ya que las personas con alta
autoeficacia tienen más confianza en su capacidad para
generar ideas y solucionar problemas [9].

En el ámbito educativo, esta conexión entre
autoconocimiento y creatividad se traduce en la habilidad de
los docentes para adaptar sus métodos de enseñanza a
diferentes contextos y necesidades, promoviendo un
aprendizaje más significativo. Los educadores que son
conscientes de sus fortalezas pueden tomar decisiones más
informadas y creativas en sus aulas, creando espacios donde
la innovación se convierte en parte de la experiencia
educativa diaria [10].

Autoconcepto y liderazgo en la
enseñanza creativa Por otro lado, en el liderazgo educativo, el autoconocimiento

juega un papel crucial en la capacidad para liderar de manera
creativa y efectiva. Según el psicólogo Daniel Goleman, los
líderes que tienen una mayor conciencia de sí mismos son
más efectivos en la toma de decisiones, ya que pueden
identificar sus puntos fuertes y débiles, lo que les permite
delegar de manera más inteligente y fomentar un ambiente
colaborativo que valore la creatividad [11]. Estos líderes no
solo buscan innovar ellos mismos, sino que también crean las
condiciones para que su equipo lo haga, promoviendo una
cultura organizacional de creatividad y crecimiento.

El autoconocimiento es la base sobre la que se construye la
creatividad, tanto en la enseñanza como en el liderazgo.
Cuando los educadores y líderes educativos reconocen y
aprovechan sus propias fortalezas, no solo se vuelven más
efectivos en su labor, sino que también inspiran a quienes los
rodean a ser creativos y a explorar sus propias capacidades.
La creatividad comienza con la comprensión de quiénes
somos y lo que aportamos al mundo, y este conocimiento es
lo que nos permite transformar el acto de enseñar en una
experiencia creativa, llena de significado y potencial.
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Táctica 1: Crea un "Mapa de Fortalezas"
Cómo hacerlo: Dedica tiempo a reflexionar sobre tus momentos más exitosos como educador o líder. Piensa en
situaciones donde hayas sentido fluidez y confianza. Haz un mapa mental o esquema que muestre tus fortalezas
pedagógicas y áreas donde te sientas más eficaz. Esto te ayudará a visualizar tu "genio creativo" y te permitirá
identificar patrones en tu enseñanza o liderazgo.
Objetivo: Clarificar qué habilidades te hacen único como educador o líder y cómo puedes usarlas conscientemente en
tu labor diaria.

Táctica 2: Retoma tus pasiones y construye a partir de ellas
Cómo hacerlo: Reflexiona sobre las pasiones que alguna vez te entusiasmaron, ya sea dentro o fuera del ámbito
educativo. Busca formas de aplicar esas fuentes de inspiración a tu trabajo cotidiano. Por ejemplo, si tu pasión es la
música, podrías usar elementos de ritmo y melodía para crear experiencias educativas dinámicas.
Objetivo: Reconectar con tus pasiones personales y usarlas como un recurso creativo para enriquecer tu labor
educativa. Esto te permitirá no solo disfrutar más tu trabajo, sino también contagiar a los estudiantes con ese
entusiasmo.

Táctica 3: Dedica un "Espacio de Flujo"
Cómo hacerlo: Bloquea un tiempo regular en tu agenda para realizar actividades que te conecten con tu flujo creativo,
ya sea diseñar lecciones, resolver problemas o liderar proyectos educativos. La idea es que este espacio sea para
actividades que disfrutes y que te permitan explorar libremente tus talentos.
Objetivo: Fortalecer el hábito de trabajar desde tus fortalezas y mantener viva la energía creativa en tu labor cotidiana.

Táctica 4: Documenta tus momentos de éxito
Cómo hacerlo: Lleva un diario o registro de tus logros y éxitos creativos como educador o líder. Documenta
situaciones donde tus fortalezas hayan marcado una diferencia, los obstáculos que superaste y las soluciones creativas
que aplicaste.
Objetivo: Fortalecer tu autoconocimiento a través de la reflexión continua sobre tu práctica profesional.
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Estrategia 2: Emancípate de tu crítico interior 

El crítico interior es esa voz que, en muchos
momentos de nuestras vidas, nos recuerda nuestras
limitaciones, señala nuestros errores y nos impide
tomar riesgos. Aunque un cierto grado de autocrítica
puede ser constructivo, cuando el crítico interior
toma el control, puede paralizar el proceso creativo y
limitar nuestra capacidad para innovar. En el ámbito
educativo, esta tendencia puede tener
consecuencias graves, ya que puede frenar tanto a
los docentes como a los estudiantes, impidiendo que
exploren nuevas ideas o enfoques.
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La capacidad de reflexionar sobre nuestras acciones y
decisiones es una de las características que nos diferencia
como seres humanos. Nos permite aprender de nuestros
errores, mejorar nuestras habilidades y avanzar en la vida
personal y profesional. Sin embargo, cuando la autocrítica se
convierte en un juicio constante y severo, puede
transformarse en un mecanismo de autosabotaje que nos
impide alcanzar nuestro máximo potencial.

La autocrítica, si no es gestionada adecuadamente, puede
convertirse en una trampa mental que, en lugar de
ayudarnos a crecer, nos mantiene atrapados en un ciclo de
dudas, inseguridad y procrastinación. Este fenómeno,
conocido como autosabotaje, es particularmente dañino
porque surge de una lucha interna: somos nosotros mismos
quienes nos impedimos avanzar, pese a tener las
herramientas y habilidades para hacerlo.

La autocrítica en su forma más saludable es una herramienta
de autorreflexión. Nos permite observar nuestras acciones
desde una perspectiva objetiva, identificar áreas de mejora y
trabajar en ellas. Esta capacidad es crucial para el desarrollo
personal y profesional. En el ámbito educativo, por ejemplo,
los docentes y líderes que son capaces de evaluar
críticamente su desempeño pueden ajustar sus enfoques,
mejorar la experiencia de aprendizaje y convertirse en
mejores profesionales.

Numerosos estudios psicológicos sugieren que un cierto
grado de autocrítica está relacionado con el desarrollo de la
autoeficacia, es decir, la confianza en la capacidad para lograr
objetivos y superar desafíos [12]. En este sentido, la
autocrítica es un motor de crecimiento cuando se utiliza para
hacer ajustes constructivos y generar cambios positivos. Sin
embargo, cuando se lleva al extremo, puede pasar de ser un
aliado a convertirse en un obstáculo.

Autocrítica y Autosabotaje: El Doble Filo de la Reflexión Interna
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El autosabotaje ocurre cuando permitimos que la autocrítica
se descontrole y comience a socavar nuestra confianza y
motivación. El miedo al fracaso, el perfeccionismo y la
sensación de no estar a la altura son algunas de las
manifestaciones más comunes de este fenómeno. Al fijarnos
estándares excesivamente altos o castigarnos duramente por
errores pasados, creamos un ambiente interno hostil que nos
lleva a evitar tomar riesgos o a procrastinar frente a tareas
importantes.

El autosabotaje es, esencialmente, un mecanismo de defensa
que el cerebro utiliza para protegernos de lo que percibe
como amenazas. Al evitar la posibilidad de fallar, creemos
que estamos protegiendo nuestra autoestima. Pero, en
realidad, estamos frenando nuestro crecimiento. Un claro
ejemplo de autosabotaje es la procrastinación: cuando
tememos no cumplir con nuestras propias expectativas,
aplazamos el inicio de una tarea hasta que el tiempo o las
circunstancias nos obligan a hacerlo bajo presión,
perpetuando el ciclo de inseguridad y autocrítica.

El perfeccionismo es una de las formas más comunes de
autosabotaje y está estrechamente vinculado con la
autocrítica. Aquellos que se ven atrapados en esta
mentalidad tienen una tendencia a establecer metas
inalcanzables para sí mismos, lo que inevitablemente
conduce a la frustración. Como resultado, el perfeccionismo
genera una sensación constante de insatisfacción y de no ser
lo suficientemente bueno, incluso cuando se han alcanzado
logros significativos.

Esta dinámica suele conducir a la parálisis por análisis, donde
la necesidad de que todo sea perfecto impide la acción. Las
personas se encuentran atrapadas en un ciclo interminable
de planificación y revisión, sin dar el paso necesario para
ejecutar sus ideas. Como sugiere la investigación, este estado
mental puede llevar a un agotamiento emocional y a una
disminución significativa de la productividad y la satisfacción
personal [13].

El perfeccionismo y la parálisis por análisis
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Reconocer el autosabotaje es el primer paso para liberarse
de su control. Muchas veces, la autocrítica y el autosabotaje
son procesos automáticos e inconscientes, lo que dificulta
identificarlos. Sin embargo, una vez que somos conscientes
de estas dinámicas internas, es posible comenzar a
desmantelarlas.

1 Desarrollar la autocompasión: Según estudios de la
psicóloga Kristin Neff, la autocompasión, o la capacidad de
tratarnos a nosotros mismos con la misma amabilidad y
comprensión que ofreceríamos a un amigo, es una de las
herramientas más efectivas para combatir la autocrítica
excesiva [14]. Al practicar la autocompasión, creamos un
espacio mental seguro donde es posible aprender de los
errores sin castigarnos por ellos.

2. Aceptar la imperfección: Parte del proceso de superar el
autosabotaje es aceptar que la perfección no solo es
inalcanzable, sino que tampoco es necesaria para el éxito.

Tomar acción, incluso cuando las condiciones no son ideales,
es un paso fundamental para romper el ciclo de parálisis por
análisis. Es importante recordar que el progreso, no la
perfección, es lo que conduce al crecimiento personal y
profesional.

3. Establecer metas realistas y medibles: Una de las
principales razones por las que el autosabotaje toma el
control es la tendencia a establecer metas poco realistas. Al
fijar objetivos alcanzables y medibles, creamos un sentido de
logro que refuerza nuestra confianza y reduce la necesidad
de autocrítica destructiva.

4. Celebrar los logros pequeños: En lugar de centrarse
únicamente en los grandes hitos, es esencial reconocer y
celebrar los pequeños logros a lo largo del camino. Esto
ayuda a cambiar la narrativa interna de una de fracaso a una
de crecimiento y éxito gradual.

En última instancia, el viaje hacia el autoconocimiento y el
crecimiento personal implica aprender a ser amables con
nosotros mismos, aceptando que el error es parte del
proceso. Solo cuando nos liberamos del peso del
autosabotaje podemos realmente abrazar nuestra capacidad
creativa y alcanzar nuestro máximo potencial.

Cómo romper el ciclo de autosabotaje
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La autocrítica, cuando no es gestionada adecuadamente,
puede sofocar la creatividad en los educadores. Un docente
que constantemente se autocuestiona o se preocupa por no
estar "haciendo lo suficiente" puede caer en el
perfeccionismo, lo que frena la innovación en el aula. Por
otro lado, el líder educativo que duda de su capacidad para
implementar nuevas ideas o tomar decisiones creativas
puede perder oportunidades para fomentar un ambiente
organizacional que promueva el aprendizaje colaborativo y
experimental.

Según investigaciones psicológicas, la autocrítica excesiva
está vinculada a niveles más bajos de bienestar emocional y
una menor capacidad para tomar decisiones arriesgadas o
innovadoras [15]. Por el contrario, quienes logran equilibrar
la autocrítica con la autoaceptación son más propensos a
experimentar el "estado de flujo" en el que la creatividad
florece sin los límites impuestos por el miedo al error [16].

Emanciparse del crítico interior en  educación

Para los educadores, aprender a manejar el crítico interior es
vital no solo para su propio desarrollo profesional, sino
también para el impacto que tienen en sus estudiantes.
Cuando un docente se permite ser vulnerable y
experimentar, modela una actitud de apertura y crecimiento
que los estudiantes pueden imitar. De esta forma, el aula se
convierte en un espacio donde la creatividad y el aprendizaje
pueden florecer.

En el contexto educativo, la capacidad de equilibrar la
autocrítica con la autocompasión es fundamental para
fomentar un entorno de aprendizaje en el que los
estudiantes se sientan seguros para explorar, experimentar y,
lo más importante, equivocarse sin temor a ser juzgados. Los
educadores que manejan bien su propio crítico interior
pueden modelar este equilibrio, promoviendo una cultura de
aprendizaje y creatividad en el aula.
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Táctica 1: El método de la "reflexión diferida"
Cómo hacerlo: Después de una lección o un proyecto, en lugar de evaluar tu desempeño de inmediato, deja pasar al
menos 24 horas antes de hacer una autoevaluación. Esto permite que las emociones iniciales de inseguridad o
frustración se disipen, y puedas analizar la situación de manera más objetiva.
Objetivo: Evitar juicios apresurados y ganar perspectiva antes de hacer una crítica constructiva de tu trabajo.

Táctica 2: Practica la autocompasión activa
Cómo hacerlo: Adopta la práctica de hablarte a ti mismo con compasión. Si sientes que cometiste un error, en lugar
de criticarte duramente, pregúntate: "¿Cómo le hablaría a un amigo o colega, o a alguien que quieras mucho que
estuviera en esta situación?". El lenguaje amable y comprensivo reduce la ansiedad y abre espacio para la reflexión
productiva.
Objetivo: Transformar la crítica paralizante en una oportunidad de aprendizaje mediante el diálogo interno positivo.

Táctica 3: El "diálogo con tu crítico"
Cómo hacerlo: Escribe una carta desde la perspectiva de tu crítico interior, expresando todas las preocupaciones o
dudas que tengas sobre ti mismo. Luego, responde a esa carta desde la perspectiva de tu yo más objetivo y compasivo,
mostrando que eres capaz de enfrentar los desafíos que se te presenten.
Objetivo: Externalizar al crítico interior para darle contexto, y reducir su poder sobre tu proceso creativo.

Táctica: Nombra a tu crítico interno
Cómo hacerlo: Al igual que en Luca se le da un nombre a la voz interior limitante ("Bruno"), nombra a tu propio crítico
interno. Este nombre puede ser divertido, irónico o simbólico, lo que mejor resuene contigo. Cada vez que sientas que
esta voz comienza a aparecer para sembrar dudas o inseguridades, di mentalmente (o en voz alta si puedes): “Silencio,
[nombre del crítico]”, reconociendo que esa voz no es tu verdad ni tu mejor yo.
Objetivo: Despersonalizar la crítica interna, ayudando a reducir su poder sobre ti. Al darle un nombre y confrontarlo
de manera lúdica, creas distancia emocional y te empoderas para seguir adelante con confianza y sin la interferencia
constante del juicio crítico.
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Estrategia 3: Invita a tu niñ@ a participar

Invitar a tu niñ@ interior a participar es una
estrategia poderosa para recuperar la creatividad, la
curiosidad y el disfrute en la enseñanza y el liderazgo.
Cuando conectamos con esa mentalidad lúdica, no
solo transformamos nuestra propia práctica, sino
que también creamos entornos de aprendizaje más
vivos y participativos. Esta conexión con la
creatividad innata es clave para fomentar un
entorno donde la exploración y el aprendizaje
profundo puedan prosperar, tanto para los
educadores como para los estudiantes.
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¿Qué sucede cuando recordamos cómo solíamos ver el
mundo cuando éramos niños? En ese entonces, la curiosidad
era infinita, el miedo al fracaso no existía, y el juego era la
forma natural de aprender. Invitar a tu niñ@ interior a
participar en tu vida profesional es una manera poderosa de
reconectar con esa creatividad innata que a veces olvidamos
bajo las responsabilidades y expectativas de la vida adulta.

Para los educadores y líderes educativos, esta conexión con
la creatividad infantil puede transformar no solo la forma en
que abordan la enseñanza y el liderazgo, sino también el
ambiente de aprendizaje que crean para sus estudiantes.
Cuando recuperamos la capacidad de asombrarnos, de hacer
preguntas sin temor a respuestas incorrectas, y de jugar con
las ideas, abrimos la puerta a experiencias educativas más
dinámicas y participativas.

Despertando al genio creativo a través de tu niñ@ interior

La creatividad infantil no está limitada por reglas ni prejuicios.
Al revivir ese enfoque, puedes liberar nuevas formas de
resolver problemas, planificar actividades más interactivas y
crear un ambiente donde la innovación y la exploración sean
la norma. Además, este proceso de reconexión no solo
beneficia a los estudiantes, sino también al docente, que
recupera el disfrute de su labor al abordarla desde la
experimentación y el descubrimiento.

El acto de invitar a tu niño interior no significa perder la
profesionalidad o la estructura de tu trabajo, sino recordar
que el aprendizaje y la enseñanza pueden ser procesos
creativos y llenos de posibilidades. Tal como lo explica el
psicólogo y pedagogo Jean Piaget, el juego no solo es un
medio para entretener a los niños, sino una forma
fundamental de construir el conocimiento [17]. Esta idea se
aplica también a los adultos: cuando jugamos con ideas,
conceptos y enfoques, generamos nuevas conexiones y
perspectivas que de otro modo pasarían desapercibidas.
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Los educadores que se conectan con su niño interior se
permiten a sí mismos la libertad de ser curiosos, de probar
nuevas ideas, y de cometer errores sin miedo. Este enfoque
lúdico fomenta un entorno donde el error no es visto como
un fracaso, sino como parte del proceso creativo y del
aprendizaje. Al fomentar esta mentalidad en el aula, los
estudiantes también aprenden a abrazar su curiosidad
natural, lo que resulta en un aprendizaje más profundo y
significativo.

Las teorías del juego y el aprendizaje activo proporcionan un
marco fundamental para comprender cómo la interacción
lúdica con el mundo fomenta la creatividad. Según la teoría
de Piaget, el juego es esencial para el desarrollo cognitivo, ya
que permite a los niños experimentar con su entorno, probar
hipótesis y aprender a través de la acción [18]. Esta
perspectiva es igualmente válida para los adultos, quienes
pueden beneficiarse enormemente al incorporar elementos
de juego en su trabajo diario, especialmente en la enseñanza
y el liderazgo.

Teorías del juego y el aprendizaje activo

El psicólogo Lev Vygotsky también enfatiza la importancia del
juego en el desarrollo cognitivo, sugiriendo que la interacción
social y la colaboración durante el juego fomentan el
pensamiento abstracto y la resolución de problemas [19]. En
el contexto educativo, los docentes que adoptan este
enfoque lúdico no solo inspiran a sus estudiantes, sino que
también fomentan un entorno más colaborativo y
participativo.

El aprendizaje activo, basado en la interacción y la
participación del estudiante en su propio proceso de
aprendizaje, está estrechamente relacionado con estas
teorías del juego. Según estudios, los entornos que
promueven el juego y la experimentación ayudan a
desarrollar el pensamiento crítico y la creatividad en los
estudiantes, permitiendo un aprendizaje más profundo y
duradero [20]. Para los educadores, aplicar estos principios
en su práctica diaria significa abrirse a nuevas formas de
pensar, enseñar y liderar, creando un impacto positivo tanto
en ellos mismos como en sus alumnos.
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La creatividad y la curiosidad son inseparables en la mente de
un niño. Desde pequeños, exploramos el mundo con una
mente abierta, sin temor a hacer preguntas o cometer
errores. El niño interior que todos llevamos dentro es la
fuente de esa energía creativa innata, y reconectar con él es
una de las claves para despertar nuestro genio creativo.

Invitar al niño interior a participar significa permitirnos ser
curiosos, juguetones y, sobre todo, valientes para explorar sin
miedo al juicio o al fracaso. Los niños no temen a lo
desconocido; lo investigan. No se detienen ante la primera
dificultad, sino que persisten hasta descubrir algo nuevo.
Como educadores y líderes, debemos reconectar con esa
mentalidad para encontrar soluciones creativas y transformar
el ambiente de aprendizaje.

Curiosidad infantil y espontaneidad

El juego es el medio natural a través del cual los niños
aprenden. Jean Piaget sostuvo que, a través del juego, los
niños no solo descubren el mundo que los rodea, sino que
también desarrollan habilidades cognitivas clave, como la
resolución de problemas y la flexibilidad mental [1]. Como
adultos, muchas veces perdemos esa capacidad de jugar y,
con ello, la apertura para experimentar nuevas ideas. Sin
embargo, el juego y la espontaneidad son esenciales para
despertar la creatividad.

Al invitar a nuestro niño interior a participar, no solo
recuperamos la curiosidad, sino que también desarrollamos
una mayor capacidad para ver el mundo desde diferentes
perspectivas. Esto nos ayuda a salir de los patrones rígidos de
pensamiento que, muchas veces, limitan nuestra creatividad.
Jugar con ideas, experimentar sin miedo y crear sin
preocuparse por el resultado son aspectos fundamentales
del proceso creativo.
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Para los educadores, despertar al niño interior no solo
mejora su propia capacidad creativa, sino que también
enriquece el entorno de aprendizaje para los estudiantes.
Cuando los educadores modelan una actitud de curiosidad y
apertura, invitan a sus estudiantes a hacer lo mismo. En lugar
de buscar siempre respuestas correctas, los estudiantes
pueden aprender a disfrutar del proceso de explorar nuevas
ideas, haciendo preguntas y probando diferentes soluciones.

Al integrar el juego y la curiosidad infantil en la planificación
pedagógica, los educadores fomentan un entorno más
dinámico y colaborativo, donde la innovación y el aprendizaje
se desarrollan de manera natural. Las ideas que surgen de
una mente abierta y curiosa tienen el poder de transformar
no solo una lección, sino también la forma en que se percibe
el aprendizaje mismo.

Curiosidad infantil y espontaneidad
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Táctica 1: La “Caja de las Posibilidades”
Cómo hacerlo: Crea una caja en tu espacio de trabajo donde guardes objetos o ideas que no están directamente
relacionados con tu enseñanza habitual, pero que te inspiran. Estos pueden ser juegos, juguetes, tarjetas de preguntas
o frases inspiradoras. Cuando sientas que estás bloqueado o necesitas un impulso creativo, abre la caja y deja que
alguno de estos elementos te guíe hacia una nueva perspectiva o idea.
Objetivo: Facilitar el pensamiento divergente a través de la inspiración lúdica.

Táctica 2: La pregunta "¿Qué pasaría si...?"
Cómo hacerlo: Al enfrentar un problema o una situación, plantea la pregunta “¿Qué pasaría si…?” e invita a tu mente a
explorar escenarios creativos y poco convencionales. No busques respuestas correctas o lógicas; permite que tu niño
interior imagine todas las posibilidades, por absurdas que parezcan.
Objetivo: Fomentar la libertad de exploración sin miedo a equivocarse o a las respuestas convencionales.

Táctica 3: Juego de roles creativos
Cómo hacerlo: Al planificar una lección o proyecto, cambia de rol mentalmente. Imagina cómo lo planificaría un niño,
un artista, un científico loco o incluso un personaje de una película infantil. Piensa en cómo harían ellos el proceso más
divertido, dinámico o sorprendente. Luego, busca aplicar parte de esa inspiración a tu enfoque.
Objetivo: Romper con las limitaciones habituales de planificación y abrir espacio para nuevas ideas creativas.

Táctica 4: El Rincón de los Sueños
Cómo hacerlo: Crea un espacio en el aula o lugar de trabajo donde cualquier persona pueda soñar sin límites.  
inspirador, lleno de elementos que inviten a la imaginación: frases motivadoras, imágenes de personajes inspiradores,
juguetes, objetos curiosos o incluso un libro de "sueños" donde las personas puedan escribir sus ideas más alocadas y
ambiciosas sin ninguna censura.
Objetivo: Fomentar un espacio donde la imaginación florezca, promoviendo la creatividad y generando ideas
innovadoras sin el miedo a los límites o al fracaso.
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Estrategia 4: Entrena tu mente en tu propio
gimnasio
Entrenar la mente creativa es una tarea diaria que
requiere intención y práctica, pero los beneficios son
profundos. Al igual que un atleta entrena su cuerpo,
los educadores y líderes pueden desarrollar rutinas
que les permitan expandir su capacidad creativa. Al
practicar el pensamiento divergente y convergente,
apoyados en investigaciones sobre neuroplasticidad
y aprendizaje continuo, podemos convertirnos en
solucionadores de problemas más efectivos y, en
última instancia, en educadores más inspiradores.
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La creatividad no es un talento innato que poseen unos
pocos afortunados, sino una capacidad que reside en todos
nosotros y que puede desarrollarse a lo largo de la vida. Las
investigaciones neurocientíficas más recientes han
demostrado que el cerebro humano tiene una notable
neuroplasticidad, lo que significa que es capaz de
reorganizarse y generar nuevas conexiones neuronales en
respuesta al aprendizaje y la práctica. Esta capacidad de
adaptación no solo nos permite aprender habilidades nuevas,
sino que también es clave para mantener y mejorar nuestra
capacidad creativa a lo largo del tiempo.

Un estudio reciente de Beaty y colaboradores (2020) muestra
cómo las áreas del cerebro relacionadas con la creatividad —
particularmente la red de modo predeterminado (Default
Mode Network, DMN), la red ejecutiva y la red de saliencia—
trabajan en conjunto durante el proceso creativo [25]. 

Mientras que la red de modo predeterminado es responsable
de la generación de ideas espontáneas y asociativas, la red
ejecutiva filtra estas ideas, evaluando su viabilidad, y la red de
saliencia ayuda a detectar ideas novedosas y relevantes. Este
proceso integrado muestra que la creatividad no depende de
un solo "centro creativo" en el cerebro, sino que es el
resultado de una interacción dinámica entre múltiples redes
cognitivas.

Esto nos lleva a una conclusión importante: al igual que un
músculo que necesita ejercicio para fortalecerse, el cerebro
creativo también necesita ser entrenado y estimulado
constantemente. Desarrollar la creatividad requiere práctica
intencional y una serie de actividades que permitan fortalecer
tanto el pensamiento divergente como el convergente.

El cerebro creativo
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La neuroplasticidad, el concepto de que el cerebro puede
reorganizarse y crear nuevas conexiones neuronales, es clave
para entender cómo la práctica creativa mejora nuestras
habilidades cognitivas a lo largo del tiempo. Estudios
recientes sugieren que involucrarse regularmente en
actividades que requieren creatividad estimula esta
reorganización, permitiendo que el cerebro se vuelva más
eficiente en la generación de ideas nuevas y en la resolución
de problemas complejos [26].

El psicólogo y neurocientífico David Eagleman sostiene que la
creatividad se basa en la capacidad del cerebro para generar
y explorar múltiples alternativas, y que esta habilidad puede
ser mejorada a través de ejercicios que desafíen la forma
convencional de pensar [27]. Asimismo, investigaciones sobre
el aprendizaje continuo demuestran que cuando las personas
se comprometen con el aprendizaje a lo largo de la vida, sus
cerebros no solo retienen la plasticidad, sino que también se
vuelven más resilientes frente a la pérdida cognitiva con la
edad [28].

Mientras que la red de modo predeterminado es responsable
de la generación de ideas espontáneas y asociativas, la red
ejecutiva filtra estas ideas, evaluando su viabilidad, y la red de
saliencia ayuda a detectar ideas novedosas y relevantes. Este
proceso integrado muestra que la creatividad no depende de
un solo "centro creativo" en el cerebro, sino que es el
resultado de una interacción dinámica entre múltiples redes
cognitivas.

Esto nos lleva a una conclusión importante: al igual que un
músculo que necesita ejercicio para fortalecerse, el cerebro
creativo también necesita ser entrenado y estimulado
constantemente. Desarrollar la creatividad requiere práctica
intencional y una serie de actividades que permitan fortalecer
tanto el pensamiento divergente como el convergente.

Neuroplasticidad y aprendizaje continuo
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Los educadores y líderes educativos pueden beneficiarse
enormemente al incorporar prácticas creativas en su rutina
diaria. Tal como el entrenamiento físico fortalece los
músculos, el ejercicio mental fortalece la capacidad para
generar ideas, resolver problemas y pensar de manera
innovadora. El entrenamiento mental se puede dividir en dos
grandes categorías: el pensamiento divergente, que implica la
generación de múltiples soluciones o ideas para un
problema, y el pensamiento convergente, que implica
analizar esas ideas y seleccionar la más adecuada o viable.

El pensamiento divergente nos ayuda a ver las cosas desde
nuevas perspectivas, a romper con patrones de pensamiento
convencionales y a permitir que las ideas fluyan libremente.
En cambio, el pensamiento convergente nos ayuda a evaluar
esas ideas, seleccionando las más efectivas o realizables. Al
entrenar ambos tipos de pensamiento, los educadores
pueden desarrollar estrategias innovadoras para sus clases y
enfrentar los desafíos educativos con mayor flexibilidad y
creatividad. Desarrollar la creatividad requiere práctica
intencional y una serie de actividades que permitan fortalecer
tanto el pensamiento divergente como el convergente.

Mientras que la red de modo predeterminado es responsable
de la generación de ideas espontáneas y asociativas, la red
ejecutiva filtra estas ideas, evaluando su viabilidad, y la red de
saliencia ayuda a detectar ideas novedosas y relevantes. Este
proceso integrado muestra que la creatividad no depende de
un solo "centro creativo" en el cerebro, sino que es el
resultado de una interacción dinámica entre múltiples redes
cognitivas.

Un gimnasio de pensamiento es una metáfora que describe
un espacio o conjunto de prácticas mentales diseñadas para
ejercitar y fortalecer el pensamiento crítico, creativo y
estratégico, de manera similar a cómo un gimnasio físico
fortalece los músculos. En un gimnasio de pensamiento, se
busca desarrollar habilidades cognitivas a través de ejercicios
que promuevan el pensamiento divergente (generar
múltiples ideas o soluciones) y el pensamiento convergente
(refinar y seleccionar las mejores soluciones). Esto nos lleva a
una conclusión importante: al igual que un músculo que
necesita ejercicio para fortalecerse, el cerebro creativo
también necesita ser entrenado y estimulado
constantemente. 

Practicando la creatividad en tu propio gimnasio mental
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Táctica 1: El reto de las 10 ideas diarias
Cómo hacerlo: Dedica 10 minutos cada día para generar 10 ideas sobre un tema o problema educativo que estés
enfrentando. No te preocupes si las ideas parecen descabelladas o difíciles de implementar. El objetivo es entrenar tu
mente a pensar sin restricciones. Cuanto más practiques, más fácil será para tu cerebro generar nuevas ideas.
Objetivo: Desarrollar el pensamiento divergente y aumentar tu capacidad para generar soluciones creativas de
manera habitual.

Táctica 2: Sesiones rápidas de "mapas mentales"
Cómo hacerlo: Usa mapas mentales para explorar un tema o concepto. Comienza con un concepto central y ramifica
tantas ideas como puedas en todas las direcciones. Deja que tu mente explore sin restricciones, luego usa estas
ramificaciones para crear conexiones inusuales entre ideas.
Objetivo: Visualizar el flujo de ideas y entrenar al cerebro para hacer conexiones inesperadas entre conceptos.

Táctica 3: El "desafío de la restricción creativa"
Cómo hacerlo: Ponte límites específicos (tiempo, materiales, métodos) para resolver un problema educativo. Por
ejemplo, diseña una lección solo con el uso de recursos visuales o desarrolla un proyecto en menos de una hora. Al
imponerte restricciones, fuerzas a tu cerebro a encontrar soluciones creativas y originales.
Objetivo: Entrenar el pensamiento convergente y creativo bajo presión, mejorando la flexibilidad mental.

Táctica 4: Entrenamiento de "pensamiento lateral"
Cómo hacerlo: Desafía tus suposiciones habituales planteando problemas desde perspectivas completamente
nuevas. Pregúntate: “¿Cómo resolvería esto si no tuviera acceso a la tecnología?”, o “¿Cómo lo abordaría si tuviera que
explicárselo a un niño pequeño?”. Estas preguntas activan áreas diferentes de tu cerebro, fomentando soluciones
originales.
Objetivo: Fomentar la flexibilidad mental y la capacidad para pensar desde múltiples perspectivas.
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Estrategia 5: Practica la curiosidad activa

La curiosidad activa no es solo una herramienta
pedagógica, sino una manera de mantenerse
comprometido con el aprendizaje y la innovación a
lo largo de la vida. Los educadores que cultivan la
curiosidad en su práctica diaria no solo se benefician
personalmente, sino que también crean entornos de
aprendizaje más dinámicos y efectivos para sus
estudiantes. Al incorporar estas tácticas en tu vida
profesional, puedes despertar una nueva energía
creativa, mejorar tu práctica y liderar con una
mentalidad abierta y flexible.
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La curiosidad es el impulso natural que nos lleva a explorar el
mundo con asombro y apertura. Los niños, más que nadie,
encarnan este espíritu curioso, donde cada nuevo estímulo es
una oportunidad para aprender y descubrir. Al invitar a tu
niñ@ interior a participar en tu labor como educador o líder,
recuperas esa capacidad para hacer preguntas y desafiar lo
conocido, lo que es crucial para despertar tu genio creativo.

La curiosidad nos lleva a cuestionar lo establecido, a no
conformarnos con respuestas superficiales y a explorar más
allá de lo evidente. En el ámbito educativo, cultivar la
curiosidad en nosotros mismos y en nuestros estudiantes es
una de las herramientas más poderosas para crear
ambientes de aprendizaje dinámicos y transformadores. Es la
chispa que enciende la creatividad y la innovación.

La curiosidad y la exploración

El renombrado educador Sir Ken Robinson argumenta que la
curiosidad es el fundamento de todo aprendizaje significativo
[21]. Cuando permitimos que los estudiantes sigan su
curiosidad, les damos la oportunidad de hacer conexiones
profundas con lo que están aprendiendo, porque el
aprendizaje se convierte en una búsqueda personal, no en
una obligación externa. Pero este proceso también aplica a
los educadores: al alimentar nuestra propia curiosidad,
abrimos la puerta a nuevas formas de enseñar, liderar y
conectar con los demás.

En muchos casos, los sistemas educativos tienden a reprimir
la curiosidad en favor de una enseñanza más estructurada y
orientada a resultados. Sin embargo, cuando reconectamos
con nuestra curiosidad innata, no solo enriquecemos nuestra
propia experiencia profesional, sino que también damos
permiso a los estudiantes para que hagan lo mismo.
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La curiosidad ha sido ampliamente estudiada por psicólogos
del desarrollo y la educación. Según la teoría del "gap de
información" de George Loewenstein, la curiosidad surge
cuando detectamos una brecha entre lo que sabemos y lo
que quisiéramos saber [22]. Esta "brecha" nos motiva a
buscar activamente información para cerrarla, lo que a su vez
alimenta nuestra creatividad y capacidad para resolver
problemas de manera innovadora.

El psicólogo Todd Kashdan también señala que la curiosidad
está estrechamente ligada a una mayor flexibilidad cognitiva,
lo que nos permite ver problemas desde diferentes ángulos y
generar soluciones más creativas [23]. En el contexto
educativo, un educador curioso es más propenso a crear
lecciones que despierten el interés de los estudiantes y
promuevan la indagación.

Vygotsky, por su parte, sostiene que el aprendizaje se da en la
zona de desarrollo próximo (ZDP), donde el desafío debe ser
lo suficientemente grande para estimular la curiosidad, pero
no tan inalcanzable como para provocar frustración [24]. Esta
teoría puede aplicarse a los docentes: al acercarnos a nuevos
desafíos desde la curiosidad en lugar de desde el miedo al
error, podemos expandir nuestras propias "zonas de
desarrollo" y mejorar nuestras prácticas pedagógicas.

La curiosidad es el motor que impulsa la creatividad y el
aprendizaje a lo largo de la vida. Al invitar a tu niñ@ interior a
participar y reconectar con tu curiosidad innata, abres la
puerta a nuevas posibilidades, tanto en tu propia práctica
como en el ambiente que creas para tus estudiantes. Al nutrir
la curiosidad en tu día a día, no solo enriqueces tu
experiencia como educador, sino que también siembras las
semillas para un aprendizaje más profundo, colaborativo y
significativo en tus estudiantes.

La curiosidad y la exploración
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La curiosidad es el punto de partida de todo aprendizaje
significativo. Es el impulso natural que nos lleva a hacer
preguntas, a indagar, y a desafiar lo que ya sabemos. En el
ámbito educativo, la curiosidad no solo es esencial para los
estudiantes, sino también para los educadores y líderes.
Practicar la curiosidad activa significa abrirse a nuevas ideas,
estar dispuesto a explorar territorios desconocidos y
mantener un enfoque fresco y dinámico en la enseñanza.

Para los educadores, la curiosidad es una herramienta
poderosa que puede revitalizar tanto su propia práctica como
el entorno de aprendizaje que crean para sus estudiantes. Un
docente curioso no solo busca respuestas, sino que también
invita a sus estudiantes a cuestionar, a reflexionar y a
descubrir por sí mismos. De esta manera, la curiosidad se
convierte en un motor de innovación pedagógica,
permitiendo que las experiencias de aprendizaje sean más
dinámicas, colaborativas y, sobre todo, significativas.

El desarrollo profesional de los educadores no se trata solo
de adquirir nuevas técnicas o contenidos, sino también de
mantener viva la curiosidad por aprender y mejorar. Los
mejores líderes educativos son aquellos que nunca dejan de
hacerse preguntas: ¿Cómo puedo mejorar esta lección? ¿Qué
nuevas metodologías puedo aplicar? ¿Qué puedo aprender
de mis colegas o de mis estudiantes?

Cuando los educadores practican la curiosidad activa, su
crecimiento profesional se vuelve continuo. No se limitan a lo
que ya saben, sino que buscan activamente nuevas maneras
de abordar los problemas, de inspirar a sus estudiantes y de
innovar en sus prácticas pedagógicas. En este sentido, la
curiosidad no es solo una actitud, sino una habilidad que se
puede cultivar y fortalecer, ayudando a los educadores a
mantenerse comprometidos con su propia mejora y la de sus
estudiantes.

Curiosidad: El motor de la innovación en la educación
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La investigación ha demostrado que la curiosidad es
fundamental para el aprendizaje efectivo. El psicólogo George
Loewenstein describe la curiosidad como una "brecha de
información", un estado en el que reconocemos que hay algo
que no sabemos, lo que nos impulsa a buscar activamente
respuestas [29]. Esta motivación intrínseca es clave en el
proceso de aprendizaje, ya que nos mantiene enfocados en
descubrir nuevas ideas y conexiones.

La curiosidad también está vinculada a la flexibilidad
cognitiva, la capacidad del cerebro para adaptarse y
reorganizarse en respuesta a nuevos estímulos y desafíos
[30]. Los educadores que practican la curiosidad activa son
más propensos a adaptarse a las necesidades cambiantes de
sus estudiantes y a innovar en sus prácticas pedagógicas.
Esto es especialmente relevante en contextos educativos
transformadores, donde la capacidad para cuestionar el
status quo y buscar nuevas soluciones es esencial.

Estudios recientes han subrayado la relación entre la
curiosidad y el liderazgo efectivo. Los líderes educativos que
fomentan una cultura de curiosidad en sus instituciones
tienden a inspirar mayor creatividad y colaboración en sus
equipos. La curiosidad, por tanto, no solo beneficia al
aprendizaje individual, sino que también fortalece la cohesión
y la innovación en equipos educativos [31].

Estudios sobre la curiosidad y el aprendizaje efectivo
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Táctica 1: La pregunta del día
Cómo hacerlo: Comienza cada día con una pregunta abierta y desafiante sobre algún aspecto de tu práctica educativa.
Esta pregunta puede ser algo relacionado con un tema que estés enseñando o con un aspecto que quieras mejorar en
tu rol como líder educativo. Anima a tus estudiantes o colegas a participar en la discusión.
Objetivo: Fomentar la curiosidad diaria y el pensamiento crítico en tu entorno de aprendizaje.

Táctica 2: Investigación espontánea
Cómo hacerlo: Dedica un tiempo cada semana para explorar un tema, metodología o idea educativa que te despierte
curiosidad. No tiene que estar directamente relacionado con tu plan de estudios inmediato, sino que puede ser algo
que simplemente te intrigue.
Objetivo: Mantener viva tu curiosidad intelectual y ampliar tu comprensión de nuevas ideas que podrían enriquecer tu
enseñanza.

Táctica 4: Curiosidad colaborativa
Cómo hacerlo: Establece grupos de trabajo entre tus colegas o estudiantes donde cada uno comparta algo que haya
aprendido recientemente y que le haya despertado curiosidad. A partir de estas ideas, pueden explorar juntos cómo
aplicar esos aprendizajes en el aula o en el liderazgo.
Objetivo: Crear un ambiente de aprendizaje compartido y fortalecer la colaboración a través de la curiosidad.

Táctica 5: Sal de tu zona de confort
Cómo hacerlo: Cada mes, elige una actividad o metodología que esté fuera de tu zona de confort, algo que nunca
hayas intentado antes en tu práctica educativa. Reflexiona sobre cómo te hizo sentir y qué aprendiste de la
experiencia.
Objetivo: Fomentar la flexibilidad mental y desafiarte a ti mismo para mantener viva la curiosidad.
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